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ORACION

¡Señor! Que nos has concedido en
sor Clara Sánchez un modelo ad-
mirable de virtudes evangélicas,
amor a la Eucaristía y piedad
mariana, te rogamos que imitan-
do su ejemplo, vivamos para glo-
ria de tu Nombre y alcancemos
la gracia que te pedimos, si entra
en tus divinos designios conce-
dérnosla. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.

(Padrenuestro, Avemaría, Gloria)

Con licencia eclesiástica
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JESÚS MI CENTRO
Pensamientos de Madre Clara

MADRE CLARA
FAVORES Y TESTIMONIOS

Queridas Hermanas, escribo por la promesa que hice cuando estaba embarazada. Mi nombre es Carmen y
tengo 37 años. Después de 4 largos años buscando tener hijos junto a mi marido y sufriendo por no poder
tenerlos. Los médicos no me daban muchas esperanzas. Noches sin dormir, con angustia y miedo, rezaba a Dios
para que me ayudase a llevar una vida sin hijos. Un día en el trabajo una compañera me dio una estampa de Madre
Clara para que le rezase y pidiese ayuda en mi deseo de ser madre. Así lo hice y puso en mi camino un médico que
supo encontrar lo que me ocurría. Al mes quedé embarazada –noviembre 2014—. Desde que lo supe, la estampa
de M. Clara me ha acompañado todo el embarazo, entre mi ropa, muy cerquita de mi hijo. También el día del
parto, y el 11 de agosto de 2015 mi hijo Fidel vino al mundo. Es un niño sano y precioso que a su padre y a mí nos
llena de alegría y de felicidad.

Queridas Hermanas, yo sé que es un milagro, sé que ha sido obra de Dios y de la Madre Clara, por eso mi hijo
nació el día de santa Clara. Me he sentido acompañada y protegida por ella todo el tiempo. Ahora la estampa de
la Madre Clara le acompaña a él en su cunita, para que le cuide y le proteja como a mí. Le bautizamos el 1 de
noviembre. Tengo a la M. Clara siempre presente y le estaré eternamente agradecida. Con todo mi cariño y mi
agradecimiento.

C.M. G-M. (Madrid)

 Agradezco de nuevo a M. Clara sus cuidados conmigo pues después de haberme ayudado con un bulto que
tenía en la axila, después de los reconocimientos tengo que agradecerla que todo sigue bien.

M.J.B (Valdemoro)

Gracias Madre Clara porque me ayudaste con lo que te pedí acerca de mi trabajo. Te doy gracias por tu ayuda
y te pido que me sigas ayudando, pues lo necesito.

M.. (Baracaldo)
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La relación de gracias que se obtengan por intercesión de la Sierva de Dios, así como las limos-
nas para su Causa de Beatificación, pueden enviarse al Monasterio de Clarisas. Pza. Condes de
Lérida 5- 42002- Soria



MADRE CLARA
PUERTA ABIERTA A LA MISERICORDIA

El día 8 de diciembre, fiesta de la Inmaculada Concepción, el papa
Francisco ha tenido la alegría de abrir la Puerta Santa de la Misericordia a
través de la cual, cualquiera que entre puede experimentar el AMOR de
Dios que consuela, que perdona y ofrece esperanza.

Cuando ingresábamos en el monasterio, nuestro primer quehacer era
sujetar en nuestras manos un voluminoso libro de rezo. Madre Clara, con
una unción que disipaba nuestras oscuridades, y que quedó grabada en
nuestro corazón, nos explicaba la antífona que todos los días se cantaba ¡en
latín!: “ Por la entrañable misericordia de nuestro Dios nos visitará el Sol
que nace de lo Alto, para iluminar a los que viven en tinieblas y en sombra
de muerte, para guiar nuestros pasos por el camino de la paz”. Nos hablaba
de que nuestro Dios tiene entrañas de madre, por lo tanto Dios es ternura, es
compasión y misericordia. Esto nos recordaba al amor de nuestra madre que
acabábamos de dejar. Pero la misericordia tiene un rostro entrañable: El
Sol que nace de lo Alto: ¡Jesucristo!, en favor de los pobres y necesitados.
Para nosotras y para cuantos la trataron, era como una transparencia del
amor que Dios nos tiene, que pasando por su corazón, terminaba este
amor de Dios no sólo en cada hermana, también en toda la humanidad
que sufre.

Madre Clara tenía sus originalidades, sus viajes por tierra, mar y aire.
¡Era una astronauta o una astrofísica a lo divino! Lo mismo que con los
medios de comunicación, la radio. De vez en cuando nos invitaba a dar un
paseo: “Con santo afecto te acompañaré -le escribe a una novicia-, como
deseas, en tu consideración sobre las enseñanzas del mar. ¿Qué es Dios sino
Océano inmenso e infinito de amor y misericordia?… Nosotras vivimos en ese
Océano sin riberas, y más que el agua para la vida de los peces, es para nuestra
alma esa Vida inmensa que nos envuelve, nos penetra y habita en nosotros. No
temas, piérdete en Él y en Él te encontrarás y, encontrándote en Dios Él será tu
respirar y hará en tu alma mayores maravillas que las inexplicables e inconta-
bles que un día hizo en el mar…”.

En otra ocasión dice: Ya me hubiese gustado darte una lección pro-
vechosa de botánica y zoología, pero supla mi ineptitud tu atención. Fíja-
te especialmente en el corderillo, para aprender su mansedumbre; en la
paloma, para imitar su sencillez; en el ruiseñor, para cantar tus trinos al
Amado... ¿Recuerdas aquellas canciones que improvisábamos escuchando
y contemplando a los ruiseñores en la copa de los altos chopos?..

Préstame tu trino y al Amor divino yo le cantaré...

¡Yo quiero el trino del ruiseñor
que en todo tiempo cante al Amor!

En la bonanza y en la bravura,

suenen mis trinos en la espesura,

suenen mis trinos de ruiseñor!

¡¡que en todo tiempo canten, Amor!!

¿Te has fijado en un detalle?... el ruiseñor no canta si el tiempo no
está en calma..., conservemos pues el alma en toda paz, para que así pue-
da cantar al Amor ¡¡¡en todo tiempo!!!

Y por hoy terminamos nuestra excursión con estos pensamientos, para
que queden muy grabados en tu corazón:

Más que a todos los bienes de este mundo y que a tu misma vida,
estima la infinita misericordia del Señor que, por ella, inclina a ti su
Amor y se hace hombre para vivir contigo, para hacerte feliz, para elevar-
te a los excelsos tronos de su gloria... Pues ha de ser tu ocupación eterna
cantarla por los siglos infinitos. Comienza ya, comienza y brote de tu
pecho cada instante en su honor y alabanza el himno más sentido. Pon
toda tu alegría en descansar en ella confiada, pues todo lo demás que el
mundo brinda es vanidad, es aflicción, ¡es nada!

Digamos siempre la oración de la Salve Regina, para que Ella no se
canse de volver a nosotros sus ojos misericordiosos, y nos haga dignos de
contemplar el rostro de la misericordia, su Hijo Jesús. ¡Que este sea el
mejor regalo de nuestra Madre en Navidad!


